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  PRÓLOGO




  Los orígenes de estos escritos se remontan a los primeros años de la década de 1970. Me encontraba en una casa de veraneo de los Alpes franceses participando en el seminario La escritura de la historia con el padre jesuita Michel de Certeau. Dos años más tarde, saldría publicado el libro con ese nombre convirtiéndose en un acontecimiento en el mundo intelectual francés.




  No era la primera vez que estudiaba la obra de Freud, pero aquél era el primer seminario de estudio en el que participaba sobre un libro tardío del padre del psicoanálisis —conocido como Moisés y el monoteísmo—, en torno a las preguntas que suscita en el pensamiento el análisis de la historia, en una perspectiva de lenguaje en conflicto con la leyenda y la construcción histórica.




  El interés filosófico en la obra de Freud fue aumentando en los años sucesivos. Los seminarios de Jacques Lacan y la lectura de sus libros, despertaron nuevas inquietudes a partir del lenguaje en la comprensión que el propio Lacan proponía de la obra freudiana llamándola retorno a Freud. Más tarde vinieron los escritos sobre Michel Foucault, quien culminó su obra filosófica con una serie de libros que se constituyeron en una nueva visión de la historia occidental centrada en la sexualidad, tema aparentemente marginal pero que en realidad ha marcado el pensamiento y la comprensión que el ser humano ha tenido de sí.




  Con Foucault había que pasar por Sartre, dada no solo la región filosófica en la que ambos autores se movieron, sino también la polémica que se creó entre los dos filósofos, cuya obra es testimonio de la vida intelectual francesa de toda la época posterior a la II Guerra mundial. Los cursos que di sobre el pensamiento de Freud, durante algunos años de la década de 1980, y los que posteriormente mantuve en torno a la filosofía y la psicología existenciales me llevaron a tratar la obra de Ludwig Binswanger, conocida por su propuesta, basada en la filosofía de Heidegger, sobre la comprensión del individuo a partir del análisis existencial.




  En esa relectura de la comprensión del individuo en las coordenadas del pensamiento fenomenológico de la existencia, se encuentra el cierre del ciclo de estas tres décadas pasadas en las que la visión del mundo de Freud ha tenido un papel vertebral, debido a la convicción que tengo de que el psicoanálisis no se reduce a un tratado de psicopatología, según algunos ya superado, sino que constituye una visión del mundo, con honda vigencia, centrada en el individuo, pensado y analizado como ser histórico, en quien la cultura, la religión, la moral y las ideologías realizan su labor de estructuración —como también el malestar desarticulador de la conciencia— que ha de ser retomado incesantemente por la filosofía como emplazamiento crítico de las verdades y las incertidumbres.




  Para una mejor y más completa comprensión de los distintos ensayos contenidos en este libro, he contado con el valioso aporte que el profesor Alberto Mario de Castro, máster en Psicología, ha realizado escribiendo sendas introducciones a las dos partes de este libro que le darán al lector, y en particular a los estudiantes, elementos de orientación y de concatenación temática.




  Doy mis agradecimientos a la labor de ordenación de los documentos llevada a cabo por la psicóloga Cecilia Londoño, y a la comunicadora social Isabella Lomanto, quien se ocupó de la revisión final y preparación de los textos para su publicación. Finalmente, agradezco mucho a Alfredo Marcos, quien ha tenido a su cargo la edición cuidadosa de este libro.




  Jesús Ferro Bayona




  Barranquilla, abril 9 de 2005




  



  


  


  


  


  


  


  


  I parte




  INTRODUCCIÓN




  Por ALBERTO MARIO DE CASTRO CORREA




  A nivel general, siempre que se piensa en Sigmund Freud y en el psicoanálisis, se tiende a enfatizar en conceptos tales como el inconsciente, la transferencia, el aparato psíquico y los mecanismos de defensa, entre muchos otros. Estos, si observamos con detenimiento, se refieren la mayoría de las veces a los aportes que específicamente dejó Freud a la psicología, y más concretamente a la psicoterapia, creyendo que ahí terminan sus aportes, o aún más, que ahí comienzan y concluyen.




  Considero que esta visión un tanto generalizada de Freud y el psicoanálisis, está muy marcada e influenciada por dos aspectos. El primero de ellos está relacionado con la intención misma de Freud de hacer del psicoanálisis una ciencia. En este sentido, la lectura de muchos críticos nos hace ver en esta postura freudiana una separación de la filosofía para obtener la validez propia de las ciencias exactas, lo cual pienso que ha repercutido indirectamente en la percepción de sus lectores, y hacer que estos infieran que el psicoanálisis única y exclusivamente se limita a discernir sobre temas propios de la psicología.




  Un segundo aspecto está relacionado con la creencia popular, incluso de algunos psicólogos, de que el psicoanálisis freudiano solo apunta a resolver problemas psicopatológicos y psicoterapéuticos, lo cual hace que se tenga una visión muy técnica y restringida del psicoanálisis.




  Pues bien, ambos aspectos dejan de lado otra dimensión supremamente importante del psicoanálisis, como es la visión del ser humano implícita en él, la cual está influenciada por aspectos históricos, culturales y filosóficos (aun a pesar de la supuesta intención de apartarse de esta última), y que sustenta y determina los planteamientos del psicoanálisis mismo sobre la psicología, la psicopatología en general, y la psicoterapia en particular.




  Es decir, el psicoanálisis, para poder referirse a aspectos concretamente propios de la psicología y la psicoterapia, ofrece antes una visión del ser humano que está arraigada en un espacio y un tiempo específicos, y tiene un planteamiento filosófico referencial del ser humano.




  En esta línea de ideas, según Ferro Bayona, es muy importante esclarecer la relación que existe entre el psicoanálisis, la cultura y la historia, como un requisito determinante para comprender la visión del ser humano planteada por Freud. Desde esta perspectiva, cobra sentido el preocuparse por comprender la necesidad de Freud por explicar la historia bíblica; por ejemplo, sus meditaciones sobre Israel, Moisés, el monoteísmo y la religión en general, entre otros temas, así como también cobra significado el tratar de entender el sentido del análisis que Freud realiza sobre los mitos, y la forma como se estructura la norma y la ley en nuestra sociedad.




  Desde la perspectiva freudiana, se muestra con gran claridad la forma en que la historia y la cultura aparecen una y otra vez en la psique del individuo, representadas en todos aquellos mitos, fantasías, temores, sueños, historias neurotizadas, obsesiones y necesidades compulsivas que van mostrando la orientación de dicho individuo en la sociedad.




  Es en ese contexto histórico y cultural, a partir del cual el individuo va formando su propia estructura de personalidad, en el que Freud fue identificando en sus pacientes que la historia no existirá solo en el pasado remoto, sino que el individuo una y otra vez hará que vuelva y se repita.




  En este proceso, se clarifica que hay un elemento clave de la cultura que influye mucho sobre la forma en que se expresan y permiten conocer todos los contenidos psíquicos del individuo: el lenguaje. Para Freud es muy importante el descifrar cómo la palabra en sí es utilizada por el individuo para expresar sus impulsos o deseos. Dicho de otra manera, importa saber cómo el lenguaje le sirve al ser humano para hacer expresar su inconsciente.




  Por lo tanto, tal como expone Ferro Bayona, para poder comprender a un ser humano y su inconsciente, según Freud, es necesario a su vez que seamos capaces de entender la forma como ese mismo ser humano construye su realidad y su psique a partir del lenguaje, ya que es desde y por este último como se dan las significaciones a la experiencia.




  El comprender la experiencia de esta forma es lo que permite aproximarse a una adecuada interpretación de ella. Ferro Bayona nos dice que un claro ejemplo de lo anterior es cuando en el proceso de descifrar el contenido latente de un sueño, el psicoanálisis interpreta el lenguaje simbólico mediante el cual el sueño se manifiesta, y lo «traduce» a un discurso explicativo en el que nos muestra cómo la palabra remite a un deseo inconsciente.




  De esta forma, es importante resaltar que solo cuando comprendamos cabalmente toda esta relación existente entre el psicoanálisis, la cultura y la historia, vislumbraremos cómo estas últimas determinan en gran medida la visión del ser humano planteada por Freud, dejando de lado el sesgo técnico que limita la comprensión del psicoanálisis y lo restringe a lo estrictamente psicoterapéutico o psicopatológico. Esta actitud posibilitaría una comprensión e interpretación de carácter filosófico que esté orientada a esclarecer los supuestos que sustenten y dan vida a una concepción del ser humano en relación consigo mismo, su historia personal y la cultura en que se encuentra.




  En este orden de ideas, en el primer capítulo del libro que el lector tiene en sus manos, Ferro Bayona muestra lúcidamente y paso a paso las influencias que Freud fue recibiendo a lo largo de su formación, y la manera en que el momento histórico y cultural en que Freud vivió determina, de alguna forma, sus planteamientos sobre la concepción que tenía del ser humano y sobre el análisis e interpretación que realiza de las distintas experiencias de este mismo. Más aún, implícitamente se alcanza a apreciar cómo dicha visión y concepción del ser humano, no solo es determinada en parte por la influencia de la cultura, sino también cómo esta determina la forma en que posteriormente va a desarrollar sus planteamientos sobre el tratamiento psicoanalítico en sí.




  En el segundo capítulo, Ferro Bayona nos muestra detalladamente la forma como todos los acontecimientos históricos, sociales y políticos de la época, especialmente los relacionados con la II Guerra mundial, influyen en sus preocupaciones personales, teóricas y académicas sobre la religión y sobre Dios, lo cual se refleja en su interés y meditación sobre Israel y sobre Moisés, ya que Freud lo considera el fundador del monoteísmo, en donde se encuentra el origen de la religión judía, pueblo que Freud siempre consideró realmente el suyo. Al pretender esclarecer sus dudas personales al respecto, Freud pretende a su vez resolver las dudas teóricas que en su vida tanto lo han motivado y cuestionado. He ahí la importancia de este momento de la vida de Freud.




  En el tercer capítulo, Ferro Bayona expone de manera muy organizada cómo, desde el psicoanálisis, se le da importancia a la regulación social de los deseos y/o necesidades personales más elementales. En este contexto, el autor manifiesta que la cultura es el fondo simbólico sobre el que toma lugar la historia personal de todo individuo desde muy temprana edad. Así, el niño debe aceptar y aprender que la relación con sus padres siempre implica y demanda su entrada en el orden simbólico de la ley, lo cual significa que el niño hace su entrada en la cultura humana como requisito para su sano desarrollo hacia la adultez. Es por esto que Ferro Bayona afirma acertadamente que «el símbolo es una de las primeras lecciones que hay que aprender de la ciencia psicoanalítica».




  En el cuarto y último capítulo de esta primera parte, Ferro Bayona expone, desde el psicoanálisis, la importancia de la comunicación intersubjetiva en la creación personal y la influencia de la cultura en las formas en que dichas relaciones se desarrollan. Para esto, el autor hace explícita la importancia y la necesidad de analizar la manera como las personas se valen de la palabra y el lenguaje para facilitar las relaciones, volviendo de este modo el análisis sobre toda la simbología que en el lenguaje se expresa. Así, por ejemplo, se hace imprescindible conocer la forma en que la palabra puede permitir la expresión o represión de algún deseo inconsciente, para lo cual se hace necesario interpretar la experiencia a partir de dicha simbología y de la relación de esta experiencia con la historia personal.




  INICIACIONES FREUDIANAS*





  Certes les formes initiatiques et puissamment organisées où Freud a vu la garantie de la transmission de sa doctrine, se justifient dans la position d’une discipline qui ne peut se survivre qu’à se tenir au niveau d’une expérience intégrale. Jacques Lacan.




  En octubre de 1885, cuando las hojas de los árboles empiezan a amarillearse y el viento sopla por las calles, un joven médico vienés llega a París. Había pasado seis semanas con su novia, Martha Bernays, en la pequeña ciudad alemana de Wandsbeck. Se llama Sigmund Freud, nombre de origen germánico y apellido judío.




  Impresiones de París




  El comienzo de su estancia no fue muy feliz. La ciudad lo perturba, los parisinos lo asustan, siente vergüenza de su francés, que no habla bien, y está escandalizado por el costo de vida. La beca que se ha ganado es insuficiente para cubrir sus gastos y tiene que endeudarse para sobrevivir.




  Sin embargo en Traumdeutung (La interpretación de los sueños) escribirá más tarde:




  Durante muchos años, no soñé más que en París. La extrema felicidad que sentía poniendo el pie en las calles de la ciudad me pareció garantizar la realización de mis deseos...[1].




  En esta permanencia en París (y luego en Roma) se ve ya cómo se realiza en su propia vida la distancia entre la realidad y el sueño, entre la adversidad y la sublimación. Principio de realidad en lucha con el principio del placer.




  Encuentro con Charcot




  Pero Freud no ha venido a Francia para hacer un aporte literario sobre París. Su objetivo es el hospital de la Salpêtrière, adonde se dirige el 21 de octubre. Se le entrega una llave de un casillero del laboratorio, un uniforme y un carné: «Freud, estudiante de medicina».




  El mismo día, tiene la dicha de encontrarse con Charcot, el gran médico que realiza en el famoso hospital las más asombrosas experiencias de hipnosis, que tanto lo habían atraído a él en Viena cuando empezó a estudiar las enfermedades nerviosas.




  El encuentro con Charcot lo impresiona:




  Me siento verdaderamente bien en este momento... y lo creo, porque estoy cambiando mucho. Charcot, uno de los más grandes médicos de hoy día, un espíritu genialmente dotado, ha revolucionado simplemente mis ideas y mi orientación. Yo salgo de sus conferencias como de la iglesia de Notre-Dame, con un sentimiento nuevo de la perfección. Él me impacta fuertemente; cuando lo dejo, no tengo ya deseos de ocuparme de mis tonterías... Ignoro si esta semilla fructificará un día, pero yo sé que ningún ser humano me ha impresionado tanto... (Carta a Marta, 24 nov., 1885)[2].




  Transformaciones




  La primera transformación que sufrió el pensamiento personal de Freud, fue apartarse de la hipnosis sugestiva para llegar a una terapéutica original que tomó entonces el nombre de psicoanálisis (1896). El objetivo ya no era imponer nuevas ideas al paciente, sino liberarlo, «hacer consciente lo que anteriormente era inconsciente», es decir, llevar a cabo un verdadero trabajo de análisis en la psique.




  Libres asociaciones




  Aunque permaneció un tiempo con Breuer, famoso neurólogo de Viena, descubriendo los mecanismos de la nueva terapéutica, consistente en la utilización del trance hipnótico, no para curar al enfermo por sugestión, sino para inducirlo a expresar con mayor intensidad emocional algunos recuerdos penosos, fue cambiando la terapia hacia el trabajo de las libres asociaciones.




  Catarsis




  El nuevo tratamiento, al revivir muy intensamente los recuerdos traumatizantes del paciente, lo conduce a liberarse de ellos. Era la catarsis, antigua práctica que la historia había consagrado en el teatro griego. Basta traer al recuerdo la imagen del hemiciclo en las montañas de Delfos, para entender esa emoción colectiva que afloraba.




  Cuando el pueblo veía el Edipo, rey de Sófocles, gritaba y lloraba. Nietzsche tiene unas páginas hermosas sobre el significado «metafísico» de esa pasión desatada en El nacimiento de la tragedia.




  Thomas Mann en sus Conferencias sobre Freud (1929 y 1936)[3] dice que Nietzsche hablaba en algunos pasajes de sus obras del culto del sentimientoen lugar del culto de la razón, del papel de Grecia en la construcción de ese sublime, así como de la música alemana. El filósofo alemán se podía contar entre los inspiradores de Freud.




  La cultura




  La vuelta al pasado del individuo, sea en la terapia hipnótica como en las asociaciones libres, nos descubre los vestigios de una enorme grieta arcaica en el fondo de nuestro ser.




  Las civilizaciones pretéritas




  Huellas de las civilizaciones que nos precedieron, por ejemplo. Construidas y reconstruidas por los mitos, religiones, leyendas del pasado, de las culturas, de las civilizaciones. Pasando por Israel, por el Levante, por Grecia y Egipto, por Italia y España, por los árabes y los iberos, para llegar del Mediterráneo europeo al Mediterráneo americano, estamos bajo la presión de ese gran abrazo. Nos llegan de muy lejos los elementos prehistóricos de lo que somos en el fondo de nuestro ser.




  El mito individual




  Están también nuestras leyendas personales. Porque en el nivel individual, en la historia ontogenética, cada cual ha construido su presente sobre los mitos y afecciones de un pasado dichoso y sombrío. Los mitos, las contradicciones, las distorsiones neuróticas ofrecen, a su vez, la clave para la comprensión de las realidades históricas.




  La psique histórica




  La cultura, o las civilizaciones, aparecen como estructuras pretéritas de la psique del individuo. En el individuo, en cambio, esas estructuras con sus mitos o sus historias neurotizadas se repiten para constituir un escenario individual e íntimo que perdura con el paso del tiempo. Como si no hubiera temporalidad.




  Eso fue lo que Freud iba encontrando en sus «pacientes» en Viena. Los mitos de cada uno. Sus obsesiones. Sus miedos personales. Sus recónditas inclinaciones, condenadas por la sociedad. ¡Cuantas tumbas construidas sobre tantas cunas!




  Y sobre esas sepulturas de los sentimientos, se iba construyendo el gran edificio del yo ideal, el que las leyes, la sociedad y las costumbres, exigen que se presente ante los otros. La máscara. El principio y el final del teatro.




  Transferencias




  Como en las transacciones sociales, era preciso que el analista recibiera sobre sí, en sí, esas fuerzas contenidas, represadas, para que se desbocara sobre él la cultura personal reprimida y surgiera el amor limpio de toda culpa.




  Terapia de amor, diría Freud. Terapia de «padre» para abandonar la figura mítica del padre y de la madre, en busca de la autonomía, de la mayoría de edad, de uno mismo, desnudo y desamparado.




  La historia de Freud




  Todo el análisis, el psicoanálisis freudiano, se fue haciendo, se fue construyendo sobre la historia personal de Freud, sobre su propio análisis.




  Desde la Traumdeutung, pasando por la teoría de la sexualidad, Tótem y tabú, Eros y muerte, los años de guerra, la psicología de las masas, el Moisés de Miguel Ángel, los recuerdos infantiles de Goethe en Poesía y verdad, las neurosis demoníacas en el siglo XVII, El malestar en la cultura, hasta el análisis de los propios fundamentos de lo religioso en su propio ser con Moisés y el monoteísmo, todo atravesó su historia personal, todo aconteció en la reelaboración que de su pasado efectuó.




  Temor y temblor




  Título de una obra de Kierkegaard, que nos ayuda a entender la difícil obra de regresión que Freud realizó; la que él mismo ofrecía a sus analizados, para que hicieran lo propio.




  Sin el contexto cultural inmediato y más lejano, la tradición occidental, el cristianismo, los ritos paganos, el judaísmo, no se puede entender la obra de Freud.




  Así lo han visto Marthe Robert y, más recientemente, Peter Gay, en biografías que contextualizan su vida y su obra, cuando esta última ha sido tan esquematizada y tan distorsionada. Así, por ejemplo, este párrafo sobre su padre, que es más diciente que muchos comentarios:




  Le interesa de seguro saber que mi padre venía efectivamente de un medio hassidico. Él tenía 41 años cuando yo nací, y sus relaciones con el medio de origen eran débiles desde hacía 20 años. Mi educación ha sido tan poco judía que no estoy en capacidad de leer su dedicatoria escrita en caracteres hebraicos. Más tarde, he lamentado esta laguna en mi cultura[4].




  En una carta escrita a Stefan Zweig (7 de febrero, 1931) a propósito de la Curación por el espíritu, escribía Freud:




  Yo podría reprocharle a usted que [...] a pesar de mis pocas exigencias materiales [...] he hecho muchos sacrificios para lograr mi colección de antigüedades griegas, romanas y egipcias, y que en realidad, yo he leído más obras de arqueología que de psicología; que, antes de la guerra y aun después, me era necesario ir una vez al año a Roma por algunos días o por algunas semanas...[5].




  En su casa de Viena, en especial su consultorio, se repartían las estatuillas egipcias, los vasos griegos con sus dibujos míticos, las antigüedades romanas con sus evocaciones de dioses y héroes. Era como una representación artística de lo que estaba aconteciendo en él y en las historias personales que narraban quienes iban a verlo en busca de una salida.




  Pero, además de representación, era la significación cultural del psicoanálisis lo que se patentizaba. A medida que iba escuchando a sus interlocutores iba convenciéndose de que el psicoanálisis arroja una luz deslumbradora sobre los orígenes de la religión, la moral, la justicia y la filosofía.




  El último acto de ese drama subterráneo salió a flote, poco antes de morir, cuando dejó publicado en 1938 su Moisés y el monoteísmo. Testimonio de una lucidez y honestidad que puso a temer y temblar. A él, a sus analizados, a sus lectores, a sus seguidores, a la cultura occidental.
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